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PUNTO DE ENCUENTRO

n las recientes fiestas 
de Todos los Santos y 
de los Fieles Difuntos, 
asistimos a la reivindi-
cación de estas celebra-

ciones frente a la fiesta invasora 
de Halloween. Con más o menos 
fortuna y argumentos de todo tipo, 
se proponía la celebración de fies-
tas de Holywin, cuya traducción 
sería algo así como lo sagrado 
gana, para resaltar la celebración 
de una vida entregada, la santidad, 
frente a la celebración de la muer-
te y lo macabro. A estas fiestas de 
Holywin los niños asistirían disfra-
zados de santos, para diferenciarse 
de los disfraces de Halloween.

Al ver las fotos que acompañaban 
a algunas de estas convocatorias, 
no pude evitar pensar en que si yo 
tuviera 8 o 10 años preferiría dis-
frazarme de Spiderman (todo vale 
en Halloween) que de santo, con 
esas túnicas azules y esos halos 

flotando alrededor de la cabeza. 
Desde luego, que con ese panora-
ma tenemos esta batalla más que 
perdida. Yo me habría atado a la 
cama para no salir así vestido a la 
calle y que me viera algún amigo 
del colegio disfrazado de esa guisa.

Esas fotos me hicieron pensar que, 
en el fondo, seguimos teniendo 
una idea arcaica de la santidad. A 
pesar de que en la fiesta de Todos 
los Santos, celebramos y traemos 
a la oración a esas personas de 
las que se puede decir que eran (o 
son) buenas personas, que inten-
tan hacer el bien a los que tie-
nen alrededor, que se preocupan 
también por los que están más 
lejos y que nos muestran cómo es 
Jesús hoy en día, no terminamos 
de actualizar la idea de lo que es 
un santo.

Creo que sería mucho más chulo 
celebrar esas fiestas de Holywin 

disfrazados de santos de hoy: de 
maestra que se vuelca con los 
niños de su clase que tienen más 
problemas, de político honesto 
que quiere trabajar por su pueblo, 
de trabajador de la banca que pone 
en riesgo su puesto de trabajo por 
no vender productos de riesgo a 
personas que no los entienden, de 
religioso que lo deja todo para dar 
dignidad a los empobrecidos, de 
persona que denuncia las injusti-
cias, de voluntario que ocupa su 
tiempo libre en hacer un mundo 
un poco mejor,… Estaríamos pro-
poniendo, la santidad como estilo 
de vida cotidiano.

Y por dar una vuelta de tuerca más 
al tema, ¿y si nos atrevemos a que 
nuestra ropa diaria sea un “disfraz” 
de santo? Eso sí que sería chulo de 
verdad.

E
SER SANTOS

Miguel Ángel Clemente. Coord. Grupo San Francisco

sta palabra aramea, 
pronunciada por Jesús 
para curar a un sordo 
y tartamudo, nos sigue 
cuestionando hoy: ¿a 

qué o a quién necesito abrirme? 
¿qué muros me mantienen ence-
rrado en mis cosas, mis ideas, mis 
falsas seguridades?

Este imperativo de Jesús se dirige 
también a cada uno de nosotros 
para curarnos, para liberarnos: 
abre tu corazón, abre tu mente, 
ábrete a los otros, ábrete al Misterio 
y a la acción del Espíritu. Resuena 
su llamada en nuestro interior: 
¡Ábrete!

Jesús nos invita a descubrir la ale-
gría de la Buena Noticia, salien-
do de ese “yo” en el que a veces 

nos encerramos y abriéndonos a 
la grandeza de Dios para hacernos 
cada día más pequeños, más hijos 
suyos, más hermanos. Cuanto 
más sabios, importantes y auto-
suficientes nos creemos, más lejos 
estamos de escuchar y entender 
“porque has escondido estas cosas 
a los sabios y entendidos y se las 
has revelado a la gente sencilla. Sí, 
Padre, así te ha parecido mejor.” 
(Mt. 11, 25)

En la medida que nos abrimos al 
Evangelio nos abrimos también al 
mundo, salimos de nuestra zona 
de seguridad y acogemos como 
don la vida que se nos da y la vida 
del otro. Es un proceso vital, como 
volver a nacer. En el nacimiento 
aprendemos que el ser humano 
no puede valerse por sí mismo, 

pero luego, a veces, se nos olvida 
que todos hemos sido acogidos 
primero. Sin acogida no es posible 
la vida.

Necesitamos que el Señor nos siga 
curando de nuestros miedos, nues-
tros esquemas y nuestras vidas tan 
estructuradas, sin espacio para la 
sorpresa y el encuentro inespera-
do. Necesitamos que nos limpie 
los ojos, los oídos y los labios para 
ver al hermano que pasa, para oír 
al que llama a nuestra puerta, a 
nuestras fronteras; para que pro-
nunciemos palabras de bienvenida 
que puedan aliviar al hermano solo 
y desamparado.

“Fui forastero y me acogisteis.” 
(Mt. 25, 35)

E

EDITORIAL

“EFFETÁ” (¡ÁBRETE!)
Elena Tejedor. Paz y Bien



Paz y Bien    3

stamos viviendo 
momentos tan críticos 
y decisivos en la Iglesia 
que no hemos de espe-
rar a nada para impulsar 

esa “nueva etapa evangelizadora” 
a la que nos ha llamado el Papa 
Francisco en su Exhortación La 
alegría del Evangelio.

Después de varios años de vida 
comunitaria vemos con claridad 
que vosotros podéis ser ahora 
mismo los mejores difusores del 
Grupo de San Francisco. Dad a 
conocer vuestra experiencia. 
Contagiad lo que estáis experimen-
tando en los grupos y comunida-
des. No lo ocultéis. Sentíos testigos 
de Jesús. El Papa nos llama a intro-

ducir en la Iglesia “un dinamismo 
evangelizador que actúa por atrac-
ción” (La alegría del Evangelio, 
131).

Estoy convencido de que la renova-
ción que necesita hoy la Iglesia  y la 
vida franciscana, llegará por cami-
nos abiertos por el Espíritu de Jesús, 
viviendo el Evangelio y creando 
Comunidades Fraternas. Y serán 
los creyentes de las comunidades 
y grupos los que iniciarán la reac-
ción y la impulsarán en los próxi-
mos años una nueva dinámica, 
volviendo al Evangelio. Contagiad 
lo que vivís, lo que está cambiando 
vuestra vida. Comunicad el bien 
que os está haciendo el vivir desde 
el Evangelio y la experiencia fran-

ciscana de la fraternidad. Invitad a 
otros a hacer la experiencia e invi-
tad a todos a iniciar un proceso de 
crecimiento en la fe.

Sin daros cuenta, os estáis convir-
tiendo en testigos de Jesús. Estáis 
atrayendo a otros a acercarse al 
Evangelio y a la Fraternidad que 
Francisco “divinamente” intuyó 
como respuesta al seguimiento. 
Estoy seguro de que muchos de 
vosotros tenéis amigos, familia-
res, compañeros o conocidos que 
están deseando vivir de manera 
más digna, con más sentido y más 
esperanza, desde la minoridad y el 
gozo que da el saberse “hijo y her-
mano” de un Dios que nos quiere 
con misericordia entrañable.

E

COMENCEMOS HERMANOS

CONTAGIAD VUESTRO PROYECTO DE 
VIDA DESDE LA EXPERIENCIA

Seve, ofm.

a Campaña de Manos 
Unidas “El mundo no 
necesita más comi-
da, necesita gente 
más comprometida” 

nos invita al compromiso por un 
mundo libre de hambre, donde se 
cuide la vida y donde seamos res-
petuosos con nuestro entorno.

El actual modelo de producción 
de alimentos es insostenible, un 
modelo que responde a la deman-
da de una sociedad con un con-
sumo excesivo. Según el último 
informe del Programa Mundial de 
Alimentos, el hambre representa 
el mayor riesgo para la salud en 
el mundo; de hecho, mata a más 
personas cada año que el SIDA, la 
malaria y la tuberculosis juntos. Y 
es que las estadísticas hablan por 
sí solas: un tercio de los alimentos 

que se producen en el mundo se 
desperdicia. En España, 7,7 millo-
nes de toneladas de alimentos se 
tira a la basura y el 40% de toda 
la comida que se tira procede del 
consumo en los hogares.

El Papa Francisco en la exhorta-
ción Amores Laetitia nos invita a 
replantear los hábitos de consumo 
para cuidar la casa común, siendo 
la familia el sujeto protagonista de 
una ecología integral. Pues bien, 
esto nos hace plantearnos que 
nuestros actos tienen consecuen-
cias en la vida de otras personas: 
si yo tiro comida a la basura, otros 
no tendrán para comer; si cuido 
el planeta y reduzco la basura, las 
materias primas gastadas y el gasto 
de energía innecesario, podremos 
dejar que las familias que viven de 
sus cultivos en el medio rural sigan 

disponiendo de tierra para cultivar, 
de semillas que sembrar y no vean 
sus cultivos dañados por la conta-
minación del agua. Apoyemos una 
producción sostenible, una agri-
cultura para alimentar a las per-
sonas, de modo que el alimento 
sea un derecho fundamental para 
la vida.

Jesús nos invita a involucrarnos: 
“Dadle vosotros de comer”. En 
nuestras manos está acabar con 
esta lacra. Pequeñas acciones 
como apagar luces innecesarias, 
separar residuos, cocinar de forma 
razonable para no tirar comida, 
abrigarse en lugar de encender 
calefacción, racionalizar el agua, 
reutilizar y reciclar nos ayudan a 
cuidar al hermano y a la creación.

L

LA CANCIÓN DE LA TIERRA

CAMPAÑA MANOS UNIDAS
Marta Pozo. Justicia y Paz
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CON OTROS OJOS

¿QUÉ MÁS QUIERES?
Mamen Carilla, Paz y Bien

n el año 1983, tras una 
experiencia de oración 
en Taizé (Francia), nace 
en Granada el Grupo de 
Jóvenes de San Francisco. 

Impulsados por la necesidad de 
encontrar dentro de la ciudad un 
espacio adecuado para el silencio 
y la contemplación, estos y otros 
jóvenes comenzaron a reunirse 
para orar al Padre en los sótanos 
de la Iglesia de San Francisco (en lo 
que conocemos como “Cripta”). Es 
así como comienza el Proyecto de 
Vida del Grupo de San Francisco, 
en el que presentamos como pilar 
imprescindible de nuestra fe la 
oración. Os presentamos hoy una 
canción de oración que remite a 
San Juan de la Cruz, a quien perte-
nece la cita “El alma que anda en 
amor ni cansa ni se cansa” y a la 
que los hermanos de Taizé ponen 
música y adaptan para ayudarnos 
a orar:

“El alma que anda en amor ni cansa, 
ni se cansa. El amor es paciente, es 
afable; no tiene envidia”.

¿Qué es caminar con el alma en 
amor? Dejando atrás el amor frá-
gil de esta sociedad, de películas, 
realities, series, etc. al que estamos 
expuestos día tras día, Dios mismo 
se nos ofrece a caminar cerquita de 
nosotros, cogiéndonos en brazos. 
Es ese amor el que no se cansa, 
el que nos mantiene vivos, el que 
nos soporta. Es hacia el que que-
remos caminar. Nos referimos a un 
AMOR con mayúsculas: un amor 
paciente, servicial, sin envidia, no 
engreído, ese que espera siempre 
y aguanta todo, ese que no pasa 
nunca. 

Me canso cuando sólo estoy pen-
sando en mí, cuando me encierro 
en mi mundo, cuando afloran esos 
pensamientos, los miedos de uno 

mismo: es ahí cuando nuestra vida 
se convierte en una llama apagada, 
en una sonrisa sin rostro. Pero esa 
llama se aviva fácilmente, solo me 
tengo que dejar llevar por las son-
risas, los abrazos, por las ganas de 
seguir…

Quien vive arraigado en este Amor 
no se cansa, no habla de uno 
mismo, sabe mostrarse servicial, 
sabe hacerse niño para sorpren-
derse cada día con los quehaceres 
de la vida. El alma que anda en 
amor no se cansa: se da, se entrega 
sin miedos porque se sabe toda 
entera amada, salvada, protegida, 
perteneciente a un Amor que no 
tiene fin. El alma que anda en amor 
se sabe parte del Todo, minúscu-
la criatura infinita y locamente 
amada.

E

nte la polémica actual 
sobre si deben regularse 
las tareas escolares, a mí 
se me ocurre otro debate 
paralelo: el cumplimien-

to de nuestros deberes en sociedad 
y, concretamente, como cristianos. 
Para analizar la relación entre 
ambas propuestas, fijémonos en 
dos de las acepciones de la pala-
bra ‘deber’: por un lado, «cumplir 
obligaciones nacidas de respeto, 
gratitud u otros motivos» y, por 
otro, «ejercicio que, como comple-
mento de lo aprendido en clase, se 
encarga, para hacerlo fuera de ella, 
al alumno en los primeros grados 
de enseñanza». 

Bajo mi punto de vista como 
docente, respecto a los deberes 
escolares seré breve: son impres-
cindibles para asentar los conte-
nidos trabajados en clase, crean 
hábito de trabajo, estimulan el 
razonamiento y, en definitiva, faci-

litan el aprendizaje. Es obvio que la 
complejidad de la tarea y el tiempo 
invertido han de ser siempre pro-
porcionales a la edad y necesida-
des del alumnado. De esta forma, 
el hábito de estudio inculcado en el 
seno de la familia será la base de su 
formación, trabajo y esfuerzo y, por 
qué no, quizá las raíces necesarias 
para la preparación de una futura 
oposición o discurso. 

Ahora bien, como cristianos en 
sociedad, en lugar de seguir que-
jándonos de esta supuesta sobre-
carga deberíamos centrarnos en 
nuestros propios deberes: ¡ojo!, no 
los que se nos encargan, sino los 
que nacen del respeto y la gratitud. 
En este sentido el artículo «¿Quién 
ha de hacer los deberes?», publi-
cado en El País el pasado 17 de 
diciembre de 2016, nos da algunas 
pistas, de las que subrayaré dos: «la 
sociedad en sí misma tiene el deber 
de entender (…) que la cortesía es 

tan contagiosa como la zafiedad» 
y «Los padres no deben hablar de 
manera displicente de los profe-
sores delante de sus hijos». Así, los 
niños acabarán, seguramente, por 
faltarle el respeto a sus profesores.
Para terminar, Hebreos (13:1-7) 
también nos muestra una serie 
de deberes que nos ayudarán a 
crear y vivir un mundo mucho más 
justo y en paz. Desde luego, res-
ponsabilizar a los profesores exclu-
sivamente de la educación de los 
niños es injusto: familia y sociedad 
son igualmente responsables. De 
todas formas, es en Mateo (22:37-
39) donde encontraremos el deber 
esencial de todo cristiano en esta 
vida: amar a Dios sobre todas las 
cosas y amar al prójimo como a 
nosotros mismos. Si un deber nace 
del sentimiento de gratitud, este a 
su vez es el que nos hará corres-
ponder con nuestras vidas al amor 
de Dios para dar gratis lo que gratis 
recibimos. 

CÁNTICO DE LAS CRIATURAS

CAMINAR CON EL ALMA
Alex Ayllón, Música

A
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ENTRE LÍNEAS

LOS AÑOS QUE VIVIMOS PELIGROSAMENTE 
Nacho. Paz y Bien

os años que vivimos peli-
grosamente es una serie 
documental recientemen-
te estrenada por National 
Geographic que trata sobre 
el calentamiento global. 

Esta serie documental nos muestra 
con la ayuda de algunos de los per-
sonajes más mediáticos del pano-
rama hollywodiense, los problemas 
que genera el calentamiento global y 
nos da pistas de cómo poder frenarlo. 
Somos una sociedad en la que en 
muchas ocasiones pareciera que lo 
global como es de todos no nos afecta 
a nadie, pero últimamente la natura-
leza nos está haciendo despertar a la 
realidad y estamos pudiendo obser-
var que los problemas globales tienen 
consecuencias inmediatas en lo local. 
Muchas de las consecuencias de la 
forma de vida que llevamos estamos 
empezando a sufrirlas, y aunque 
algunos se empeñen en querernos 
hacer ver “lo negro blanco”, pocos 
son ya los que tienen cerrados los 
ojos a esta realidad que ya podemos 
tocar con nuestras manos y respirar 
por nuestros hocicos. 

Si estamos al tanto de las noticias 
habremos podido comprobar los 
problemas de contaminación que 
sufren ciudades como Madrid y 
Barcelona, pero a más de uno como 
a mí, le habrá llamado la atención 
que tras éstas, Granada se alce con 
un “meritorio” tercer puesto, empa-
tando en microgramos de partículas 
contaminantes por metrocúbico con 
Barcelona, según el último informe 
de la Organización Mundial de la 
Salud (OMS). 

¿Cómo es posible, que una ciudad 
pequeña, sin apenas industria, sea la 
tercera ciudad más contaminada de 
España y la primera de Andalucía?  
En febrero del año pasado el 
Ayuntamiento de Granada publicó 
el  “Diagnóstico de la Calidad del Aire 
del Área Metropolitana de Granada” 
(en adelante DCAAMG) donde se dan 
las claves para entender esta alta con-
taminación. Por un lado nos seña-
la que Granada tiene una orografía 
muy particular que en nada ayuda 
al problema. Por otro lado, indica el 
informe, que la contaminación de 
Granada es de origen antropogénico. 
Vamos que la causamos nosotros. 

La orografía y clima de Granada 
hacen que la denominada “capa de 
mezcla”, zona en la que reaccionan 
los contaminantes que emitimos y 
donde se entremezclan para formar 
sustancias aún más nocivas, esté 
muy baja durante las estaciones más 

frías, lo que además provoca que la 
contaminación que generamos no se 
disperse. Esto en cierta manera no 
podemos controlarlo.

Lo que sí podemos controlar de forma 
directa es la contaminación que emi-
timos y que se deriva directamente 
de nuestros hábitos. En Granada esta 
contaminación proviene principal-
mente de dos fuentes, el tráfico roda-
do y las calderas de calefacción. En la 
siguiente gráfica podemos observar 
de forma muy clara, cómo el tráfico y 
las calderas afectan de forma directa 
a los niveles de NO2.

Se observa cómo en torno a las horas 
punta del transporte en Granada 8 
de la mañana y de la tarde los niveles 
de NO2 se disparan, especialmente 
en otoño e invierno donde el trafíco 
rodado se combina con la emisión de 
las calderas.

Si leemos las conclusiones de este 
informe podemos comprobar que en 
los años de estudio, 2010 a 2015, los 
datos no sobrepasan con frecuencia 
los límites legales (ojo, los límites 
legales aplicados en España están 
muy por encima de los que fija la 
OMS, como ilustración recordemos 
que fumar es legal y no por ello salu-
dable). Pero claro, estos años son 
especialmente benignos para el análi-
sis porque inmersos en plena crisis, el 
tráfico estuvo muy por debajo de los 
valores actuales. Tras la publicación 
del mismo, en el año 2016, Granada 
fue la única ciudad andaluza en reba-
sar de forma sistemática los límites 

legales en sus estaciones de medición 
y la previsión es que estos datos no 
hagan más que empeorar debido al 
aumento de tráfico que se espera.

De todo esto es fácil deducir que si 
queremos arreglar el Calentamiento 
Global hemos de empezar cambian-
do nuestros propios hábitos. Apostar 
por medios de transporte más lim-
pios (como el transporte público) o 
sin emisiones (andar, bicicleta o vehí-
culo eléctrico) y por calderas más 
eficientes energéticamente y menos 
contaminantes, serán claves en los 
próximos años para mitigar la conta-
minación en nuestra ciudad.

Si abrimos un poco la mirada, al pro-
blema que se nos plantea en España, 
observamos con estupor cómo nues-
tros gobernantes contravienen cual-
quier recomendación o tendencia 
actual, gravando mediante impues-
tos las energías renovables y el auto-
consumo eléctrico en lugar de gravar 
las emisiones de carbono como de 
buen seguro empezará a ocurrir en 
otros países próximamente. Resulta 
cuando menos paradójico que un 
país como China, esté apostando de 
forma tan decidida por las renova-
bles (se prevé que en 2020 genere 
los mismos megawatios con ener-
gías renovables que todo el resto del 
mundo) mientras que aquí sigamos 
“mareando la perdiz” con el tema 
para favorecer intereses muy alejados 
de los de los ciudadanos.  Por desgra-
cia últimamente nuestras democra-
cias parecen estar pasando de servir 
al pueblo a servir al capital aún a 
perjuicio del propio pueblo al que se 
supone que representan. Pero este 
es otro tema, que quizá deberíamos 
abordar en otro artículo.

Curiosamente en 2015 aumentó 
la generación de electricidad que-
mando carbón un 23% en España, 
pasando a gerenerarse más del 20% 
de la electricidad por esta práctica 
tan contaminante. En cambio la pro-
ducción por renovables bajó hasta el 
37,1% cuando en España ha llegado a 
estar en el 52%. Podemos apostar por 
cooperativas o suministradoras eléc-
tricas 100% renovables como Som 
Energía o Zencer y al menos, no ser 
cómplices de estos “oscuros” intere-
ses que parecen proteger algunos.

Así pues, para concluir sin perdernos 
en este maremágnum os resumo las 
tres propuestas que se han planteado 
en este artículo: minimizar el uso del 
coche, optimizar nuestros sistemas 
de calefacción y contratar energía 
proveniente de renovables.

L
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ajo este lema, se ha cele-
brado la semana de ora-
ción por la unidad de 
los cristianos durante 
los días 18 a 25 de enero. 

En la Iglesia de San Francisco, ora-
mos todos juntos el pasado jueves 
19 en la Capilla del Cristo de San 
Damián, en la que tuvimos el pri-
vilegio de poder disfrutar de las 
palabras de Tomás, pastor de la 
Iglesia Protestante, centradas en 
el tema de la reconciliación en sus 
dos dimensiones:
 
 1.- Que Dios nos reconcilia a través 
de la Cruz.
 2.- Que una vez reconciliados en 
Cristo, tenemos que reconciliarnos 
entre nosotros.

 Insistió Tomás en que la reconcilia-
ción es el gran paso que las Iglesias 
han dado para llegar un día por fin 
a esa unidad por la que cada año 
se viene ya trabajando desde hace 
mucho tiempo. Según manifestó, 
la clave de todo es entender que 
con la muerte de Jesús en la Cruz se 
nos perdonaron todos los pecados; 
entender que la reconciliación es 
paz con Dios, que Jesús ha puesto 
la paz entre el hombre y Dios. En 
contra del egoísmo que hoy prima, 
la reconciliación nos empuja a vivir 
no para nosotros mismos, sino 
para aquél que murió por noso-
tros, para su proyecto que lleva a la 
reconciliación con Dios. Y una vez 
logrado esto, el siguiente paso es 
lograr la paz con los otros porque 

es imposible entender lo que Dios 
ha hecho si no somos capaces de 
reconciliarnos y perdonarnos entre 
los hermanos.
 
 En esta línea se centraba Tomás 
para resaltar la enorme importan-
cia de esta semana de oración por 
la unidad, ya que luteranos y cató-
licos cada vez están acercándose 
más, gracias al trabajo en el silen-
cio de muchas personas de ambos 
lados y de la petición de perdón del 
Papa Francisco a la Iglesia Luterana 
que este año celebra los 500 años 
de la Reforma de Lutero. Ojalá sea-
mos capaces de lograr esta paz y 
reconciliación y podamos ver y que 
el mundo vea los frutos del perdón.

B

“RECONCILIACIÓN. EL AMOR DE CRISTO 
NOS APREMIA” (CF. 2 COR 5, 14-20)

Vicky, Paz y Bien

CAMINANDO JUNTOS

on el comienzo de cada 
nuevo año, nos bom-
bardean con multitud 
de rebajas y ofertas 
por doquier; nos crean 

necesidades de multitud de artí-
culos y objetos con los que llenar 
nuestra vida, muchos son los bue-
nos propósitos: hacer más deporte, 
comer de forma saludable, estu-
diar idiomas, realizar más viajes, 
escribir artículos en prestigiosas 
revistas científicas, mejorar los 
objetivos que la empresa nos pro-
pone…

Este año, quisiera ir de rebajas, 
pero de rebajas auténticas que 
me hagan volver a ti, Jesús: quie-
ro rebajar mi violencia cuando 
las cosas no salen como yo deseo, 
pero para ello debo confiar más en 
ti y dejarme hacer…

Quiero rebajar… mi preocupación 
por el mañana, ocupándome de 
llenar el presente y disfrutar de 
cada momento.

Quiero rebajar… el volumen de 
mis ruidos y voces interiores, pres-

tando más atención a todo aquello 
que me dices a través de tantas 
personas como interpones en mi 
vida.

Quiero rebajar… las barreras que 
construyen mi orgullo: me hacen 
apartarme y separarme de los 
demás.

Quiero rebajar… la intensidad 
de mis gritos y quejas, siempre y 
cuando estos no sean para defen-
der causas injustas, poniendo voz 
a aquellos que no la tienen…

Quiero rebajar… las ideas y pen-
samientos negativos que impiden 
poner al servicio de los demás 
todos los dones que me has rega-
lado.

Quiero rebajar… mis temores y 
miedos a sentirme sola: recuér-
dame en todo momento que tú 
nunca nos abandonas, muy al con-
trario, te haces presente de tantas 
formas que yo ni siquiera podría 
imaginar.

Quiero rebajar… mi apego a tantas 

cosas con las que rodeo mi vida, 
las hago imprescindibles: tanto es 
así, que sin ellas creo perder mi 
seguridad.

Quiero rebajar… o mejor aún, per-
der mi elevado grado de autosu-
ficiencia: me aísla y potencia mi 
individualismo cuando tú nos has 
creado como miembros de un solo 
cuerpo, cada uno con su función, 
pero todos complementarios y 
necesarios.

Para poder encontrar todas estas 
rebajas necesito de la comunidad, 
de todos los hermanos que pones 
a mi disposición, que me ayudan 
a buscar en el camino, a encontrar 
las mejores ofertas, para conseguir 
sacar de mí todo lo bueno que has 
puesto como semilla, pues ellos 
ponen el agua y el abono para 
germinar y sacar el mejor fruto. Y 
tú, siempre ahí presente, dando 
calor, cobijo y refugio para todos 
y cada uno de nosotros: gracias 
Dios mío por querernos tal y como 
somos, gracias por estar siempre 
con nosotros. 

C

ORAR CON LA VIDA

LAS MEJORES REBAJAS PARA EL AÑO 
NUEVO
Inma Ortega, Oración
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EN LA DIFICULTAD ME HACES FUERTE
Bea Teruel, Misiones

Lo primero que nos gustaría saber 
es: ¿cómo surgió el grupo de teatro? 
¿qué inquietudes os motivaron a 
juntaros para este fin?

Charo: Yo llevo poco tiempo en el 
grupo. Un día fui a la Once para 
apuntarme a alguna actividad de 
las que se imparten y me pareció 
muy interesante meterme en tea-
tro. En aquel momento se estaba 
representando una obra de Jardiel-
Poncela y faltaba una actriz, así 
que desde aquel instante llevo en 
el grupo. Pero realmente la que 
puede contar como fueron los ini-
cios es Mati que si lleva desde el 
principio.

Mati: Siempre ha habido un grupo 
de teatro en la Once, pero por cir-
cunstancias ya no había. Nosotras, 
un grupo de 5 o 6 mujeres que-
ríamos volver a crear el grupo, así 
que sugerimos que pusieran los 
ensayos por la mañana para poder 
venir todas: por la tarde perde-
mos mucha más visión y nos des-
orientamos más fácilmente. Y así 
formamos el grupo. Conocimos a 
Carmen y ella fue la que nos ha ido 
guiando por este camino,poquito a 
poco nos lo ha ido allanando y nos 
lo ha hecho más fácil. Empezamos 
con un taller de teatro en el que 
estábamos muy bien, pero un día 
Carmen nos propuso otra cosa. 
Cuéntalo tú, Carmen.

Carmen: Yo les pregunté: ¿qué 
queréis hacer? A lo que respondie-
ron: queremos hacer teatro. Bueno, 
¿y queréis subiros a un escenario y 
que la gente os aplauda y os mire? 
A lo que todas asintieron. 

Bien pues si eso es lo que queréis, 
necesito además que me digáis si 
queréis que os trate como perso-

nas discapacitadas o como futu-
ras actrices. Evidentemente, todas 
querían ser futuras actrices y ade-
más actrices buenas. Y a partir de 
ahí les tomé el compromiso: yo las 
iba a llevar a teatros y los íbamos 
a llenar, pero el trabajo personal y 
los ensayos era su responsabilidad.

Hemos representado «8 mujeres» 
de Robert Thomas (adaptada). 
Después representamos una obra 
de Jardiel Poncela, estamos ya ter-
minando «El burgués gentilhom-
bre» de Molière y la cuarta obra 
que es la que vamos a representar 
en el Festival «Las Comadres». 

Ya sabéis que el Festival es a bene-
ficio de las misiones que tiene el 
Grupo de San Francisco en Perú y 
Marruecos: ¿por qué os planteasteis 
hacer colaboraciones solidarias? 

Mati: nuestro principal objetivo es 
pasarlo bien en el escenario y que 
a la vez nos sirva de terapia para no 
hundirnos.

Charo: Como ha dicho Mati nos 
sirve de terapia para superar el 
cambio de vida que hemos experi-
mentado, nos subimos a un esce-
nario que nos encanta y disfruta-
mos y además podemos ayudar a 
gente: yo creo que no hay mejor 
reconocimiento que este.
Por último, ¿qué experiencias o 
anécdotas curiosas os han suce-
dido?

Carmen: La más trágica de todas 
fue la caída de una de las integran-
tes del grupo. Se calló en el Teatro 
Isidoro Máiquez (CajaGRANADA): 
en lugar de dar un giro hacia la 
izquierda y contar sus pasos, lo dio 
a la derecha y se puso a caminar 
realmente decidida. Cuando los 

espectadores vieron que se acer-
caba al borde del escenario y que 
no paraba, se pusieron en pie y le 
gritaron para que parara, pero fue 
inevitable. En ese momento estaba 
en el escenario la protagonista, que 
es sorda, con lo cual no se enteró 
de nada y siguió la obra. En los 
camerinos había un gran revuelo, 
pero sin más salí a por ella y la 
levantamos del suelo.

Mati: En la siguiente escena salía 
yo con otra señora, continuamos 
como si nada, porque claro al no 
ver, solo podíamos intuir que había 
pasado algo en la primera escena. 
Cuando acabé ya me enteré de que 
una de las compañeras se había 
caído del escenario.

Charo: Esa fue la anécdota más 
grave aunque también tenemos 
otras muy graciosas.

Mati: El caso es que nosotras sali-
mos de sucesos como estos porque 
los incorporamos a la obra y siem-
pre intentamos tirar para adelante 
con lo que nos venga. 

Ellas afirman que este grupo de 
teatro les sirve como terapia, para 
sobrepasar esas dificultades que 
surgen cuando uno se encuentra 
de repente con esta incapacidad; se 
ayudan entre ellas, han cambiado 
su forma de ver la discapacidad y 
les hace reinventarse día a día. La 
vida y las circunstancias las han 
llevado a estar donde se encuen-
tran actualmente y dan gracias a 
pesar de la incapacidad de haberse 
encontrado con este grupo de teatro 
tan maravilloso.

SON UN EJEMPLO PARA TODO 
EL MUNDO DE OTRA FORMA DE 
HACER TEATRO

E
l día 3 de marzo va a tener lugar la XX edición del Festival Rompefronteras, este año se representará la 
obra «Las Comadres» a cargo del grupo de teatro de La Once, integrado por 15 mujeres, de las que hoy 
entrevistamos a Matilde Callejón y a Charo Ocón, y a su directora Carmen Ruiz-Mingorance.



Siguenos 
facebook.com/gruposanfrancisco

@gruposanfran

gruposanfrancisco.org
Todos los jueves a las 20.30 oración comu-
nitaria en la capilla de San Damián, así 
como eucaristía todos los domingos a las 
20.00h 
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DEL 7 AL 9: Semana del enfer-
mo. “Las adicciones”

MARTES 7: charla de Manuel 
Mingorance Carmona. 20:30h. 
Principal.
MIERCOLES 8: mesa redonda 
con usuarios y colaboradores 
de proyecto hombre. 20:30h. 
Principal.
JUEVES 9: Oración. 20:30h.
VIERNES 10: Unción de enfer-
mos. 20:00h.

VIERNES 10 Cena del Hambre. 
20:30h.
DIAS 11 Y 12: Convivencia de la 
comunidad fraterna. Estepa.
VIERNES 24 Centinelas de la 
noche. 18:00-24:00h.
DEL 24 AL 28:Ejercicios espiri-
tuales para laicos. Chipiona.
MIERCOLES 1 1 marzo: Miércoles 
de ceniza.
VIERNES 3:
- Penitencia comunitaria, 20:00
- Festival Rompefronteras. 21:00
SABADO 4: Retiro de cuaresma.
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“…Estoy dispuesto a todo, lo acepto todo, con tal que tu volun-

tad se cumpla en mí y en todas tus criaturas. No deseo nada más, 

Padre…”

El Hermano Carlos de Foucault, hoy ya Beato Carlos, aunque mucho antes, 

desde que supimos de él, lo teníamos por santo, decía esta bella oración que muchos 

conocemos, rezamos y hasta cantamos, de la que he entresacado esta frase.

Estar dispuesto a todo es sabernos en las manos de Dios como una de las pri-

meras consecuencias de la fe, no como un seguro a todo riesgo, sino porque sentimos 

y tenemos confianza de que, suceda lo que suceda en nuestras vidas, él nos acompaña 

y nos da fuerzas.
Desear que se cumpla su voluntad nos enseñó Jesús a pedirlo en el “Padre 

nuestro”, y bien sabemos cuál es su voluntad: que de veras llegue su Reino y en este 

mundo haya más fraternidad, justicia, misericordia, equidad, amor. Y en cuanto a cada 

uno de nosotros, su voluntad es que aceptemos la vida sabiéndonos amados por él y 

que amemos como él nos enseñó. No hace falta desear nada más. Con esto bastaría 

para encontrar alegría y paz.

PALABRA DE SANTO...


